
Suplemento al Número 151 de EL SIGLO MEDIC
No podem os m enos de  in se rta r  el s igu ien te  rem itido , 

por m as que deseáram os v e r y a  term inada u n a  polém ica 
que á  nada bueno puede conducir en  el te rren o  personal á 
que se la h a  llevado.

Impugnación al comunicado del Sr. Montero, inserto en el 
número 128 de/S ig lo  Médico.

Ya que el Sr. M ontero se ha em peñado en  rom per lan­
zas , sea en h o rab u en a ; preparado y  dispuesto estoy á  la 
lid arm a al brazo.

P rocuraré  ser m esu rado , rebatiéndole u n a  á  u n a  la 
m u ltitu d  de  inexactitudes de  que abunda ,su  rem itido .

Q uede consignado an te  to d o , que no gu ia  m i p lum a el 
encono y la pasión.

R elataré  sim plem ente los h ech o s , y  el público con su 
buen  crite rio  ju zg a rá  de p arte  de qu ién  e s tá  la razón. 
Paso al análisis.

A la frase tengo p o r  qué callar no con testaré  por de­
masiado g e n é r ic a , pues en  sí nada significa, cuando no 
tiene  com probantes y  se d irige  á qftien puede levan tar la 
fren te ,con  orgullo por e s ta r  sin  m ancha.

No confunda en  u n a  m asa com ún el vecindario con al­
gunos vec inos, ni afecte ignorar lo ocurrido  con el Plá. 
Le repito  que consta en  el libro de  acuerdos del ayun ta­
m ien to  el ju icio  de conciliación que tuv ieron  el profesor 
T). A ntonio Perez y  P lá  y  varios v ec in o s, por negársele á 
pagar 200 rs . p roceden tes de u n  contrato .

S i m i parroquia ó iguala to rio  es reducid ísim o, por cuyo 
m otivo no ten ia  nada que p e rd e r , ¿ p o r  qué ese afan en 
sostener u n a  plaza en  la que todo vecm o paga si no d irecta 
in d irec tam en te?  Bien sabe el S r. M ontero, que estando 
por igualatorio  ó por dotacion , no deja de favorecerm e el 
pueblo llam ándom e ( au n  cuando nada sé) para la  curación 
de sus dolencias. El m ism o M ontero sin  conocerlo rae dá 
c ierta  preponderancia que no tengo. • D ispénseme el señor 
M ontero le d ig a , ¡5ue au n  cuando m i reputación  m édica es 
escasa , he  m erecido se r llamado á  v is ita r á algunas per­
sonas de posicion en los pueblos lim ítrofes.

E s inexacto  'que  quisiera yo abandonar la pob lac ion , n i 
fiue tuv iera  que revestirse  de autoridad. Ape o á su  cab a- 
1 erosidad , sino es c ierto  el relato  que sigue.

No recuerdo bien si fué el 10 ó el d i de setiem bre , 
viendo que las pérsonas acomodadas se ausen taban  dei 
pueb lo , m e presenté an te  el Sr. M ontero, haciéndole pre­
sente que si aquellas se m a rc h ab an , tal vez se perecería  
por falta de  recursos, y  que yo era  de  parecer q u e  antes 
se les exijieran ciertas  can tidades, pues de no o b ra r así 
¿q u é  iban á  hacer los facultativos sin  recursos de  n inguna 
especie? y que de no tom arse u n a  providencia, tal vez me 
vería precisado á m archarm e por no  ser sim plem ente tes­
tigo de la m u erte . El secretario  de ayun tam ien to  tuvo  
una polém ica con el q u e  su sc r ib e , y  el S r. M ontero , en 
honor de la v e rd a d , terc ió  en  el d e fia te , diciéndom e que 
m e tran q u ilizara , que no faltaría el artícu lo  de subsisten­
cias, Sé lasta  donae llega el pundonor de u n  caballero , y 
(■orno m e precio de t a l , si hubiera querido  m archarm e no 
hub iera incurrido en fa lta , porque el año m édico en M i- 
n a y a , según  costum bre in m em o ria l, es de  IS  á  13 de 

• agosto ; el cólera se presen tó  en 28 del ú ltim o ; po r consi­
gu ien te  todavía no m e había pagado nad ie , y por lo mismo 
no estaba obligado á con tinuar en  el servicio m édico si no 
q u e ría , porque no sabia si los vecinos q uerrían  continuar 
conm igo.

No se atreve el Sr. M ontero á  d ec ir d irec tam en te  que 
m e he echado en cam a sin ten er n a d a , au n  cuando lo 
m anifiesta ind irec tam ente  , porque sabe tengo  en  mi po­
d e r u n  docum ento firm ado por la Ju n ta  de S an idad , en 
el que co n sta  a s is tí á  cuan tas deliberaciones tuvo  d icha 
Jun ta  an tes y  du ran te  el có lera , y  el m édico D. Fabían 
Tirado declara que efectivam ente me-mandó m e echase en 
cam a por unos iiias para  correg ir la colerina de que estaba

afectado. Estos fueron c u a tro , y al salir á  la calle puedo 
‘ )robar como m e encon traron  a lgunas p ersonas, que al ver 

a palidez de m i sem blante m e aconsejaron m e cuidara 
m ucho.

Por el núm ero  de recetas ju zg a  la capacidad y la clien­
tela  el Sr. M ontero : no estraño  caíga en ta l error por 
ser profano á  la ciencia m édica. ¿N o sabe el Sr. M ontero 
que no es m ejor m édico aquel que m as re c e ta , sino el que 
sabe re c e ta r  cuando la oportun idad  lo ex ig e?  ¿no  sabe el 
S r, Montero qu3 el uso de  u n  m edicam ento sim ple á  los 
ojos del v u lg o , tien e  m uchísim o poder en  c ircunstancias 
d adas?  Asi ha  sucedido en g ra n  núm ero de enferm os 
puestos á  m i cuidado. Dejé el fárrago de los «mal llamados 
específicos, y  el uso del agua fria dió g randes resultados 
y  se verilicaron curaciones com o por encanto .

En lo de re tira r  las íirm a s , tam bién  es inexacto  que 
sorprendí á  los firm an te s , porque todos m is actos lian 
sido públicos y  serán . Dejo á la consideración de  toda p e r­
sona ilu strad a  y que sabe lo que pasa en  los p u eb lo s , las 
siguiantes observaciones. Si huDÍese sido u n a  sorpresa, 
u n a c o a c c io n , el hom bre que re tira  u n a  firm a que con 
conocim iento de causa p u s o , ¿ no lo hub iera  espresado 
a s í, y entonces no se m e hubiese puesto  en  m anos de  los 
tribunales y  hubiese sido castigado' con arreglo al código 
penal?  Esto no ha  sucedido, porque sabe el S r. M ontero lo  
que p a só , y  todo el m undo com prenderá los medios que 
se ponen eñ  juego  en sem ejantes casos. ¿ P o r  qué no las 
re tira ro n  D. M anuel P o zu elo , D. Bartolom é M eneses, don 
José Dónate y otros m uchos?

Sobre sí ofendo á  las au toridades superiores y que obro 
con in u ch ís im a 'lig e re z a ; an te  todo diré que m i ánim o 
jam ás ha sido reb a ja r á  la Excm a. D iputación provincial; 
pero sí estoy firm em ente persuadido que el ayun tam ien to  
jam ás debió haber solicitado la creación de la plaza de 
m édico-ciru jano  ti tu la r  para todo el v ec indario , pues las 
c ircunstancias de este pueb lo , como he dicho ya al ay u n ­
tam ien to  y  d ip u tac ió n , son de las en  que la ley de 3 de 
febrero de 1823 lo p ro h íb e , y  ú ltim am en te  el artícu lo  G-i 
y 6b de la nueva ley de Sanidad.

En cu an to  á  lo del c iru jan o , ¿ p o r q u é  no  se dice que 
el cirujano se ha  com portado bien y hasta  con heroicidad 
du ran te  la perm anencia en  e s ta  villa del cólera los años 
3 i  y  54, y  no ha m erecido de las m unicipalidades n i a u n  
que se le den las gracias? E n  el mismo caso se encuen tran  
D. Sebastian C a ro , fa rm acéu tico ; D. Bartolom é M eneses, 
ten ien te  de cu ra  que era de esta  p a rro q u ia , y el in tré ­
pido jó v e n , ageno i  la c iencia m édica y á  todo com pro­
miso , Gerónim o L ó p e z , los que sin  em bargo de haber 
luchado con denuedo en  la ú ltim a invasión del cólera, no 
han  m erecido del ayuntam iento  que preside el Montero 
ia m enor reco m p en sa , al paso que el SJontero lia sido p re­
miado con la cruz de Carlos III, y no  estoy cierto  si de Isa­
bel la Católica. jC uánto  puede la política en  estos tiempos!

Dice que el pueblo nos conoce á  los dos, y tiene m uellí­
sim a razón : á los dos nos conoce y  sabe h asta  donde ra­
yam os cada uno.

¿ Por qué se desentiende en su  com unicado de  la asis­
tencia  que p resté  á su tío  carnal D. Nicolás Gui a r ro ,  po­
niéndole yo mismo los sinapism os y qantáridas cuando 
nadie se atrevía á a ce rca rse , y  sin  hafeer exigido nada á  su 
hijo á pesar de ten er bastan tes bienes de fo rtuna? Hay ac­
tos como este  y otros que no deben o lv idarse, S r. Montero.

A los insultos que con tan  poca caridad  m e dirige por 
vía de  piropo en u n  periódico po lítico , le con testa ré  im i­
tando  al principe de los oradores latinos^ ¿ q u o u sq u e  tan~  
dem  abu tcre  jm tie n tia  m ea ?

Por ú ltim o d i r é , que el m ejor m edio de saber qu ién  es 
el que tiene ra z ó n , el proceder de cada u n o , y  el por qué 
se h an  m archado los íacu ltativos a n te r io re s , será venir 
j;Ie incógnito  el facultativo y  esplorar al p u eb lo , y  él le 
d irá  lo que hay; estando  en  la seguridad que han  de decir: 
á  Castel le asiste  la ju s tic ia .

M inaya 22 de ju n io  de 1 8 5 6 .— C a s t o  C a s t í l l .

Madrid.—18^.—laip. de HANUEL ROJAS , Prelll de los Coosejoí, '3, priU

Ayuntamiento de Madrid
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